
En este tiempo nosotros hablamos de la esperanza; pero hoy quisiera reflexionar con vosotros sobre los 
enemigos de la esperanza. Porque la esperanza tiene sus enemigos: como todo bien en este mundo, tie-
nen sus enemigos. Y me ha venido a la mente el antiguo mito de la caja de Pandora: la apertura de la 
caja desencadena tantos desastres para la historia del mundo. Pero pocos recuerdan la última parte de la 
historia, que abre una rendija de luz: después de que todos los males salieran de la caja, un minúsculo 
don parece tomarse la revancha frente a todo el mal que se extendía. Pandora, la mujer que tenía la caja bajo custodia, lo divisa el últi-
mo: los griegos lo llaman elpís, que quiere decir  esperanza. Este mito nos cuenta por qué es tan importante para la humanidad la espe-
ranza. No es cierto que «mientras hay vida, hay esperanza», como se suele decir. A lo sumo, es lo contrario: es la esperanza la que man-
tiene en pie a la vida, la que la protege, la que la custodia y la que la hace crecer. Si los hombres no hubieran cultivado la esperanza, si 
no se hubieran aferrado a esta virtud, nunca hubieran salido de las cavernas y no habrían dejado huella de la historia en el mundo. Es lo 
más divino que puede existir en el corazón del hombre. […] 
La esperanza es el impulso en el corazón de quien se va dejando la casa, la tierra y a veces, a familiares y parientes —pienso en los emi-
grantes—, para buscar una vida mejor, más digna, para sí mismos y para sus seres queridos. Y es también el impulso en el corazón de 
quien acoge: el deseo de encontrarse, de conocerse, de dialogar... La esperanza es el impulso para «compartir el viaje», porque el viaje 
se hace en dos: los que vienen a nuestra tierra y nosotros, que vamos hacia su corazón, para entenderlos, para entender su cultura, su 
lengua. Es un viaje a dos vías, pero sin esperanza, ese viaje no se puede hacer. La esperanza es el impulso para compartir el viaje de la 
vida, como recuerda la Campaña de Cáritas que inauguramos hoy. Hermanos, ¡no tenemos miedo de compartir el viaje! ¡No tenemos 
miedo! ¡No tenemos miedo de compartir la esperanza! 
La esperanza no es virtud para gente con estómago lleno. Por eso, desde siempre, los pobres son los primeros portadores de la esperan-
za. Y en este sentido podemos decir que los pobres, también los mendigos, son los protagonistas de la historia. Para entrar en el mundo, 
Dios tuvo necesidad de ellos: de José y de María, de los pastores de Belén. Durante la noche de la primera navidad, había un mundo que 
dormía, acomodado sobre tantas certezas. Pero los humildes preparaban al ocultarse la revolución de la bondad. Eran pobres de todo, 
alguno flotaba un poco por encima del umbral de la supervivencia, pero eran ricos del bien más precioso que existe en el mundo, es de-
cir, de las ganas de cambio. A veces, haber tenido todo en la vida es una desgracia. Pensad en un joven al que no se le ha enseñado la 
virtud de la espera y de la paciencia, que no ha debido sudar por nada, que a los veinte años ya quemó las etapas, «sabe ya como va el 
mundo»; ha sido destinado a la peor condena: la de ya no desear nada. Es esta la peor condena. Cerrar la puerta a los deseos, a los sue-
ños. Parece un joven y, en cambio, el otoño ya ha calado en su corazón. Son los jóvenes de otoño. Tener un alma vacía es el peor obs-
táculo de la esperanza. Es un riesgo del que nadie puede decirse excluido; porque ser tentados contra la esperanza puede suceder inclu-
so cuando se recorre el camino de la vida cristiana. Los monjes de la antigüedad denunciaron uno de los peores enemigos del fervor. De-
cían así: ese «demonio del mediodía», que va a romper una vida de empeño, precisamente cuando arde en lo alto el sol. Esta tentación 
nos sorprende cuando menos lo esperamos: los días se vuelven monótonos y aburridos, ya ningún valor parece merecer la fatiga. Esta 
actitud se llama la pereza, que erosiona la vida desde el interior hasta dejarla como un envoltorio vacío. 
Cuando ocurre esto, el cristiano sabe que esa condición debe combatirse, no se aceptada de forma pasiva. Dios nos ha creado para la 
alegría y para la felicidad y no para crucificarnos en pensamientos melancólicos. Por eso es importante custodiar el propio corazón, opo-
niéndonos a las tentaciones de infelicidad, que seguramente no provengan de Dios. E allá donde nuestras fuerzas parecieran débiles y la 
batalla contra la angustia, particularmente dura, siempre podemos recurrir al nombre de Jesús. Podemos repetir aquella oración senci-
lla, de la que encontramos huellas también en el Evangelio y que se ha convertido en la piedra angular de tantas tradiciones espirituales 
cristianas: «Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo, ¡ten piedad de mí, pecador!». […] ¡Vayamos hacia delante! 
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+ Los padres de los niños de comunión pueden apuntar 
a sus hijos a catequesis. Las catequesis serán: para los 
de 2º de Primaria los martes de 17.00h a 18.00h o de 
18.30h a 19.30h. Y para los de 3º de Primaria los jueves 
de 17.00h a 18.00h o de 18.15h a 19.00h. 
+ El martes día 3 a las 21.00h reunión con los padres de 
los niños de 2º de Primaria. 
+ El jueves día 5 nuestra parroquia participa a las 
20.30h en el septenario a la Patrona de Roquetas la 
Virgen del Rosario. 
+ El viernes día 6 a las 21.00h reunión con los padres de los niños de 3º de Primaria. 

Derechos de los trabajadores y desem-
pleados 
 
Por el mundo del trabajo, para que a to-
dos les sean asegurados el 
respeto y la protección de 
sus derechos y se dé a los 
desempleados la oportuni-
dad de contribuir a la cons-
trucción del bien común. 

INTENCIONES DEL PAPA 

 



El evangelio nos relata frecuentemente como las autori-
dades cuestionaban la enseñanza de Jesús amparándose 
en cómo vivía. Este domingo, una vez más, encontra-
mos una respuesta a quienes le acusaban de comer con 
pecadores y marginados. Y les responde proponiéndoles 
que miren la situación desde otra perspectiva. Conside-
rada en sí, la parábola es muy sencilla. En ella aparecen 
dos grupos de personas, unos cumplidores, observantes 
de la ley. El otro, son lo que no observan esta ley, y ya 
están “juzgados”. Sin embargo, un hecho nuevo que 
afecta a todos, como es la figura de Juan el Bautista, 
cambia la situación. Su predicación constituye una invi-
tación a trabajar en la viña, a cambiar, pues Dios está 
cerca. Y ahora 
los papeles se 
invierten, tene-
mos un «sí» que 
se convierte en 
«no», y un «no» 
que se transfor-
ma en «sí». 
 
Jesús viene a 
decirles: Voso-
tros, los que diri-
gís al pueblo, 
dijisteis sí a Dios 
al aceptar la ley 
de Moisés, pero 
vuestra actitud 
es como la del 
hijo que dijo sí, 
y luego no hizo 
nada. Desde el 
punto de vista social, su actitud es irreprochable, pero 
no hay espacio para un Dios que los saca de su rutina y 
comodidad. Mientras, los pecadores y las prostitutas 
son los que se abren a la acción de Dios. ¿Qué importa 
conocer la ley, si luego no se cumple? ¿Qué importa -
dice Jesús- que un hijo diga a su padre que va a traba-
jar en la viña, si luego en realidad no lo hace? 
 
Desde la distancia, nos parece evidente que son los últi-
mos los que agradan a Dios, e incluso tachamos de hipó-
critas a los primeros. Pero, como toda parábola, no de-
bemos mirarla solo desde fuera, como si no nos afecta-
ra también a nosotros. Podemos caer en la realidad de 
vivir una fe tibia y “académica”, que termina por insta-
larnos tan cómodamente, que nuestra vida no se ve 
afectada por nuestra relación con el Señor. Una fe con-
vertida solo en costumbres. En cierta manera, la pará-
bola de hoy supone un rechazo a una manera de vivir la 
fe hinchada de palabras, pero vacía de hechos convin-
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centes. Es indispensable hacer la verdad y no solo co-
nocerla, entre otras cosas, porque si no la llevamos a 
la vida es que seguramente no la conocemos. Eviden-
temente a Dios le agradan los que dicen sí y hacen sí. 
Pero también es claro que, entre el que dice y no ha-
ce, y el que no tiene las palabras justas, pero sus ac-
ciones son convincentes, sus preferencias van más por 
estos. 
 
Un test fiable sobre la autenticidad de nuestro sí nos 
la ofrece la segunda lectura a los filipenses. El apóstol 
nos exhorta a mirar a Cristo, y reproducir su humil-
dad, su servicio, su compasión y misericordia. Eso sí, 

para tener en-
tre nosotros los 
sentimientos de 
una vida en 
Cristo, solo hay 
un camino: hun-
dir las raíces de 
nuestra fe en 
él. K. Rahner, 
una vez que le 
entrevistaron, 
dijo que solía 
repetir con asi-
duidad una pe-
queña súplica, 
«Dios mío, ayú-
dame a no con-
tentarme con 
creer que soy 
cristiano, sino 
haz que llegue 

a serlo de verdad». Creo que de eso trata el evangelio 
de hoy. 
 

 

Lunes 2 20.00h ——— 

Martes 3 20.00h ——— 

Miércoles 4 20.00h Vicente Morant Sanchis 

Jueves 5 20.00h Maria 

Viernes 6 20.00h María Jesús 

Sábado 7 10.00h / 20.00h ——— / ——— 

Domingo 8 11.00h / 20.00h PRO POPULO / ——— 

Intenciones de Misa 



Escucha su voz 

Lunes 2 Stos. Ángeles Custodios Ex 23,20-23 / Sal 90 / Mt 18,1-5.10 

Martes 3 S. Francisco de Borja Zac 8,20-23 / Sal 86 / Lc 9,51-56 

Miércoles 4 S. Francisco de Asís Neh 2,1-8 / Sal 136 / Lc 9,57-62 

Jueves  5 Témporas Acción de Gracias Dt 8,7-18 / Sal 1 Cr 29,10-12 / 2 Cor 5,17-21 / Mt 7,7-11 

Viernes 6 San Bruno Bar 1,15-22 / Sal 78 / Lc 10,13-16 

Sábado 7 Ntra. Sra. del Rosario Hch 1,12-14 / Sal Lc 1,46-55 / Lc 1,26-38 

Lecturas de la Misa para la Semana 

 

 

Así dice el Señor: «Comentáis: No es justo el proceder del Señor". 

Escuchad, casa de Israel: ¿es injusto mi proceder?, ¿o no es vuestro 

proceder el que es injusto? Cuando el justo se aparta de su justicia, 

comete la maldad y muere, muere por la maldad que cometió. Y 

cuando el malvado se convierte de la maldad que hizo y practica el 

derecho y la justicia, él mismo salva su vida. Si recapacita y se con-

vierte de los delitos cometidos, ciertamente vivirá y no morirá.» 

 

 

Recuerda Señor tu ternura 

 

Señor, enséñame tus caminos,  

instrúyeme en tus sendas:  

haz que camine con lealtad;  

enséñame, porque tú eres mi  Dios y Salvador,  

y todo el día te estoy  esperando.  

 

Recuerda, Señor,  

que tu ternura y tu  misericordia son eternas;  

no te acuerdes de los  pecados  

ni de las maldades de mi  juventud;  

acuérdate de mí con  misericordia,  

por tu bondad, Señor.  

 

El Señor es bueno y es  recto,  

y enseña el camino a los  pecadores;  

hace caminar a los humildes  con rectitud,  

enseña su camino a los  humildes.  

 

 

 

Si queréis darme el consuelo de Cristo y aliviarme con vuestro amor, 

si nos une el mismo Espíritu y tenéis entrañas compasivas, dadme esta 

gran alegría: manteneos unánimes y concordes con un mismo amor y 

un mismo sentir. No obréis por rivalidad ni por ostentación, dejaos 

guiar por la humildad y considerad siempre superiores a los demás. No 

os encerréis en vuestros intereses, sino buscad todos el interés de los 

demás. Tened entre vosotros los sentimientos propios de Cristo Jesús. 

Él, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de 

Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de es-

clavo, pasando por uno de tantos. Y así, actuando como un hombre 

cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, y una 

muerte de cruz. Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el 

Nombre-sobre-todo-nombre; de modo que al nombre de Jesús toda 

rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el abismo, y toda lengua 

proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 

 

 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos 

del pueblo:  «¿Qué os parece? Un hombre tenía dos hijos. Se acercó al 

primero y le dijo: "Hijo, ve hoy a trabajar en la viña." Él le contestó: 

"No quiero." Pero después recapacitó y fue. Se acercó al segundo y le 

dijo lo mismo. Él le contestó: "Voy, señor." Pero no fue. ¿Quién de los 

dos hizo lo que quería el padre?»  Contestaron: «El primero.»  Jesús 

les dijo: «Os aseguro que los publicanos y las prostitutas os llevan la 

delantera en el camino del reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros 

enseñándoos el camino de la justicia, y no le creísteis; en cambio, los 

publicanos y prostitutas le creyeron. Y, aun después de ver esto, voso-

tros no recapacitasteis ni le creísteis.» 



El Obispo de Almería, Mons. Gonzá-
lez Montes, asiste en Roma a la 
sesión plenaria bianual del Pontifi-
cio Consejo para la Promoción de la 
Nueva Evangelización, del cuál es 
miembro. Además del cometido 
fundacional que Benedicto XVI 
confió a este Dicasterio romano de 
explorar y proponer medios y for-
mas de afrontar la evangelización 
en la sociedad y cultura actúales, 

el Papa Ratzinger trasladó a este organismo de la Curia del Papa la cate-
quesis que era tarea de la Congregación del Clero. El Papa Francisco le 
ha confiado también la pastoral de los santuarios y la piedad popular. 
Entre los temas sometidos a los cardenales y obispos de este Pontificio 
Consejo está el nuevo Directorio de la Catequesis, el estatuto del cate-
quista y los santuarios como medio de Evangelización. Como es costum-
bre el Papa recibe al final del trabajo del Consejo a los miembros del 
mismo. Las sesiones de trabajo, que ha moderado el Presidente del Pon-
tificio Consejo, el Arzobispo Rino Fisichella, se celebran en la sala Bolo-
nia del Palacio Apostólico en la Ciudad  del  Vaticano. 

 
 
La Comisión Permanente de la Confe-
rencia Episcopal Española celebra su 
reunión los días 26 y 27 de septiembre 
en la Casa de la Iglesia (Añastro, 1),  en 
Madrid. Mons. González Montes es 
miembro nato de dicha comisión al ser 
el presidente de la comisión episcopal 
de Relaciones Interconfersionales. En la 
Comisión Permanente los obispos tra-
bajarán sobre los siguientes asuntos: 
1. Estudio sobre la 

ideología de Género y su traslación a proyectos legisla-
tivos en España, a cargo de la Subcomisión Episcopal 
para la Familia y Defensa de la Vida. 2. Informe sobre 
la recepción eclesial de la nueva edición en español del 
Misal Romano y de los leccionarios, a cargo de la Comi-
sión Episcopal de Liturgia. 3. Información sobre la si-
tuación actual del Tribunal de la Rota en España, por el 
Decano del Tribunal de la Rota. 4. Propuesta de consti-
tución y distribución del Fondo Común Interdiocesano 
para el año 2018, así como los presupuestos también 
para el 2018 de la Conferencia Episcopal Española y de 
los organismos que dependen. 5. Estudio sobre la crea-
ción de un Departamento de Pastoral Bíblica. 
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Giovanni di Pietro di Bernado-
ne nació en Asís, Umbria (que 
hoy es parte de Italia) cerca 
del año 1181. Fue hijo de una 
familia pudiente. Durante su 
juventud no fue particular-
mente devoto, pero en 1202 
se unió a la milicia y fue to-
mado como prisionero de 
guerra. Ya había tomado el 
nombre "Franchesco", o 
"Francisco". Durante ese año, 
el joven pasó mucho tiempo 
en contemplación, intentando 
descubrir el propósito de Dios 
para su vida. Francisco se 
convenció de que Dios quería 
que él ayudara a los pobres. 
Así comenzó a regalar sus 
posesiones, lo que enfureció a 
su padre. Terminó devolvién-
dole a su padre todo, inclu-
yendo su ropa. El obispo, al 
ver su convicción, lo acogió en su manto. Francisco se dedicó a re-
construir iglesias luego de oír el crucifijo de la capilla de San Da-
mián decirle: "Francisco, vete y repara mi iglesia, que se está cayen-

do en ruinas." Más adelante escuchó las palabras de 
Jesucristo: "No llevéis alforja, ni bastón, ni sanda-
lias, ni se detengan a visitar a conocidos..." y cam-
bió reconstruir iglesias por la vida austera y la prédi-
ca del Evangelio, que pronto lo dio a conocer a pe-
sar de las burlas por su aspecto harapiento. Con el 
tiempo, el Papa le dio permiso para fundar una or-
den religiosa, que luego se convirtió en dos, cuando 
se le unió Clara de Asís para formar una orden de 
mujeres. San Francisco murió en 1226. Dos años más 
tarde, el Papa Gregorio IX lo canonizó. 

Ntra. Sra.  
del Carmen 
Patrona de  
Aguadulce 
ruega por  
nosotros 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 20.00h - 

MARTES 20.00h - 

MIÉRCOLES 20.00 - 

JUEVES 20.00h - 

VIERNES 20.00h - 

SÁBADO 20.00h 10.00h 

DOMINGO 11.00h / 20.00h - 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 20.30h 

VIERNES 20.30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                      

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

sencillez hacía fácil el acceso a él. Se veía 
piadoso, hombre de fe. » 
 
También era seminarista en aquella época 
don Gonzalo Rodríguez Martínez, que re-

memoraba así lo sucedido 
al estallar la Persecución 
Religiosa: «Don Agustín se 
levantó y dijo: “Lo prime-
ro, el Santísimo”. Marcha-
mos todos a la Capilla y 
don Agustín abrió el sa-
grario y sollozando consu-
mió las Sagradas Formas. 
Después todos se abraza-
ron y salimos a la calle. » 
 
Ese mismo día don Juan 
Viciana, proveedor del 
Seminario, lo ocultó en su 
propia casa. Su hija re-
cuerda que: «Cuando lle-
vaba una semana en casa, 
se presentó el cocinero 

del Seminario con dos milicianos para 
llevárselo. El siervo de Dios con mucha 
paz se puso su capa, se despidió de noso-
tros y los acompañó con mucha entereza; 
no se amedrantó. » Diez días después, a 
sus cincuenta y tres años, recibió la palma 
del martirio. 

El Beato Agustin Sabater Paulo fue bauti-
zado a los cuatro días de su nacimiento 
en la Iglesia Parroquial de Nuestra Señora 
de la Asunción de su ciudad natal, en la 
provincia de Castellón. Seminarista de 
Tortosa, recibió la orde-
nación presbiteral el 
veintitrés de diciembre 
de 1905. 
 
El doce de agosto de 
1907 ingresó en la Her-
mandad de Operarios 
Diocesanos y fue prefec-
to de disciplina del Semi-
nario de Ciudad Real. 
Igual responsabilidad 
ocupó en el de Badajoz 
durante los cuatro años 
siguientes. En 1911 fue 
destinado al de Almería 
como administrador y 
prefecto, ganándose la 
admiración de los semi-
naristas por veinticinco años. 
 
Don Andrés García Angulo, seminarista 
por entonces, recordaba que: «Su despa-
cho siempre estaba abierto y frecuentado 
por muchos alumnos que entraban allí 
buscando en don Agustín consejo, dudas 
de clase, ayuda material. Su bondad y 

Con Su ejemplo 


